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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Mondoñedo un mes 0*40 Ptas. 
Fuera trimestre 1'50 „ 
Extranjero, un año. . . . lO'OO „ 
Nlimero suelto O'10 „ 
Atrasado 0'20 „ 

PAGO ADELANTADO 
Anuncios y reclamos á precios convencionales 

SE P U B L I C A LOS SABADOS 

, 4 k Marzo de 1905, 

No se devuelven los originales que se nos 
remitan para su inserción, respondiendo de 
ellos sus autores. 

Toda la correspondencia al Director. 
Para suscripciones, anuncios y encargos 

dirigirse á la Administración, en la papele­
ría de J. Lombardía. 

2."Progr8SO--2. 
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Es decir está mucho peor. Las 
crisis que sufrió el partido conser­
vador y el paso por el poder de 
sus hombres más conspicuos, no 
han cambiado la situación del país, 
ni han sabido buscar un pequeño 
remedio, siquiera un lenitivo, que 
respondiera á los sacrificios que 
soportó desde la pérdida de nues­
tro imperio colonial. 

Algo se esperaba del nuevo Go­
bierno, no en el sentido de que de 
su seno salieran iniciativas salva­
doras, ni aun el tan cacareado sa­
neamiento de la moneda; pero sí la 
rectificación completa y absoluta 
de la política financiera del señor 
Osma, funesto ministro de Hacien­
da. 

Y alentaban estas esperanzas las 
manifestaciones del actual presiden­
te del Consejo al combatir la obra 
de su antecesor, y las declaraciones 
del Sr. García Alíx, apenas posesio­
nado de la cartera de Hacienda, 
respondiendo á los clamores unáni­
mes de los contribuyentes, de los 
Ayuntamientos y hasta de las im­
pasibles oficinas provinciales. 

Pero transcuren las semanas y 
los meses, y perdura la obra de 
Osma; y el trigo y sus harinas al­
canzan en todos los mercados de 
España los precios más altos que 
se han conocido; y están por las 
nubes todos los demás medios de 
subsistencia; y se cierran las fábri­
cas y mueren miles de industrias 
pequeñas, que eran el dique único, 
insustituible, contra el socialismo 
y el anarquismo, para crear otro 
gran monopolio,—el de la fabrica­
ción del alcohol,—que acabe de 
llenar las cajas, ya bien repletas, de 
los que forman la compañía explo­
tadora; y al cabo de todo ese tiem­
po el propio García Alíx, se rebo­
ta y afirma que la ley del Sr. Osma 
producirá los ingresos que había 
calculado su insigne autor. 

Con esto ya pueden consolarse 
consumidores, los industriales, los 
los propietarios y los Municipios. 
¡La vida de la nación estriba toda 
en que el Estado recaude, siquiera 
por un año, lo que calculó un mi­
nistro de Hacienda! 

Quiso, sin duda, el actual minis­
tro de Hacienda desagraviar á su 
antecesor, pero pudo elegir un me­
dio que no resultara el in r i puesto 
en la frente del contribuyente. 

¿Quién ignora en España que ha 
muerto la fabricación del alcohol 
y que su consumo queda reservado 
á los favorecidos de la fortuna? 

Sería curioso conocer los datos 
que el Sr. García Alíx ha tenido en 
cuenta para sus cálculos. No serán 
ciertamente los que reciba de las 
Delegaciones de Hacienda, donde 
se sabe ya á estas horas que no 
obstante las existencias que había 
antes de regir la ley, es nula la re­
caudación en los pueblos por con­
sumo de alcoholes. 

Tanto monta Villaverde como 
Maura, y García Alíx como Osma, 

,' y allá se van los planes financieros 
de los unos y de los oíros. Todo está 
igual. El país es el que está mucho 
peor. 

El fabricante de palillos 
Muchos años han pasado desdo 

entonces. 
Y sin embargo, en aquel tiempo, 

ya había dicho £). Emilio Castelar: 
"A todo español hay que suponerle 
abogado, mientras no se demuestre 
lo contrario.,, 

Por eso, cuando á los 21 años de 
edad, me entregaron el titulo de L i ­
cenciado en Derecho civil y canóni­
co, exclamé consternado: —¡Diosmío! 
¿En dónde pongo yo ahora este pa­
pel que no me sirve para nada? 

Un vecino mío, cantor de la igle­
sia, bajo profundo, tan bajo como 
los de Corrubedo, y más profundo 
que un sentimiento de pésame, hom­
bre soñador, padre de ocho hijos y 
pico, y persona respetable por todos 
los conceptos, al oir mis lamenta­
ciones, me preguntó: 

—¿Qué papel es ese, que no en­
cuentra usted en donde ponerlo? 

¿Qué papel ha de ser, sino el títu­
lo de abogado? Seguí esa carrera por 
rutina y l i n vocación, porque otros 
amigos míos la seguían. ¿A dónde 
vas Vicente? ¡A dónde va la gente! Y 
ahora veo que he equivocado el ca­
mino. 

—¡Tarde piache!—contestóme el 
cantor. — La cosa ya no tiene reme­
dio. Meta usted ese papel en el cajón 
de la mesa de noche, y busque nue­
vos rumbos. 

—¡Tiene usted razón! Mi cerebro 
no está organizado para la defensa 
de causas perdidas. Pero ¿qué hago 
yo ahora? 

—No se desconsuele usted, y mí­
rese en este espejo. ¿Si usted se que­
ja y pone el grito en el cielo, dónde 
he de ponerle yo, que tengo que 
mantener con mi garganta á ocho re­
toños, sin contar con el pico que se 
me viene encima, y que va á resul­
tarme un verdadero Pico de Tene­
rife? 

—jSiquiera usted se gana el dine­
ro alegremente! 

—¡Alegremente!—replicó el can­
tor, estupefacto. ¿Está usted en su 
juicio'"1 

¡Cómo se lo gana usted cantan­
do! 

—Si; ¡pero ya sabe usted, cuando 
el español canta, ó rabia ó no tiene 
blanca! ¡Y para mi, e«e refrán no 
admite disyuntiva; porque cuando 
canto me suceden ambas cosas! ¡Créa­
me usted, que el mejor canto, es el 
canto de un duro! 

—De todos medos, el oficio de us­
ted es bastante descansado; porque 
el canto de iglesia no es trabajoso. 

—¿Qué no es trabajoso? ¡Ya qui­
siera verle á usted, cantando una 
mañana entera! 

— ¡Lo digo, porque como es casi 
todo, canto llano... supongo, que po­
cas cuestas tendrá ustei que subir! 

El pobre cantor, padre de los ocho 
hijos y pico, me miró con melanco­
lía, quedóse un instante suspenso, y 
luego, exclamó: 

I —¡Feliz usted, que todavía está 
- para bromas! 

—¿Cree usted que estoy para bro­
mas yo; que en once años de estudios 
inútiles, aún suponiendo que solo 
hubiera gastado 1.250 pesetas anua­
les he tirado á la calle un capital de 
13.750 pesetas? 

—¡Ay, amigo mío!-replicó el 
cantor. Con las 13.750 que le ha 
costado á usted esa carrera, que pa­
ra nada le sirve, se podrían montar 
13.750 pequeñas industrias que da­
rían de comer á otras tantas fami­
lias. 

—¿Y qué industria se puede mon­
tar con una peseta? 

—Una fábrica de palillos para los 
dientes. 

— ¡Pues vaya una industria! 
--¡Cómo no hay otra! ¡He estudia­

do muy bien el asunto! ¡Tanto, que 
voy á montar una! Figúrese usted 
que produce un 300 por 100 diario. 
De suerte, que el primer día hace 
usted una peseta de palillos, y se 

I gana usted, tres pesetas. E l segundo 
día, ya tiene usted tres pesetas, que 
le producen nueve. E l tercer día, tie­
ne usted nueve, que le producen 27. 
El cuarto, tiene usted 27, que le pro­
ducen 81. E l quinto, 81, que le pro­
ducen 243. El sexto, 243, que le pro­
ducen 879. Y el séptimo... 

— ¡Alto, amigo mío! E l séptimo 
hay que acatar la ley del descanso 
dominical. 

— Por mi, no hay inconveniente. 
Me gusta santificar las fiestas, y no 
soy ambicioso, 

— -Si, r-on 879 pesetas diarias, ya 
cualquiera se contenta. 

—¡Cómo que al año puede uno re­
tirarse con un capital de 320.835 pe­
setas. 

—Y hasta comprar un título de 
nobleza; por ejemplo, el de "marqués 
de los Palillos.,, Y, dtga usted: 879 
pesetas diarias de palillos cuántos 
palillos son? 

—Una caja de 300 palillos decen­
tes, puede venderse por 50 céntimos, 
de modo, que 879pesetas,son 527.400 
palillos, 

—¿Y á quién lo venda usted tanto 
palillo? 

—Suponiendo que una persona, 
en el pleno uso de todos sus derechos 
civiles y políticos, solo gaste dos pa­
lillos diarios, uno después da cada 
comida, para los 527.400 palillos, 
bastan 263.700 consumidores. Sin 
exportar ni un solo palillo al extran­
jero, y teniendo en cuenta que hay 
18 millones de españoles, todavía se 
quedan aquí sin palillos 17.736.300 
ciudadanos. 

—¿Y, cree usted, que aun hay en 
España 263.700 individuos que se 
limpien los dientes? De los 18 millo­
nes, descuente usted, á los viejos á 
quienes se les ha caído ya la denta­
dura, á los niños de pecho, que to­
davía no la tienen, á los obreros v 
empleados de poco sueldo, que aum-
que la, tienen, casi no la usan, y en 
fin, á tantos otros que apenas ensu­
cian los dientes, y á ver los que que­
dan. 

—Pues quedan los hombres do 
.negocios, los personajes políticos, el 
alto clero, los grandes industriales, 
ios comerciantes al por mayor, los 

propietarios, los tenedores de papel 
del Estado, y tanta gente más que 
puede limpiarse los dientes con pa­
lillos. 

— Por de pronto, á los hombres da 
negocios, ni tiempo les queda para 
limpiárselos. Descuente usted tam­
bién, á los que se enjuagan la boca 
sin usar palillos; y respecto á los 
demás, créame usted que cuando un 
hombre, después de una lucha titá­
nica por labrarse un porvenir, llega 
al fin de sus años á crearse una des­
ahogada posición social,., ya no le 
queda ni un diente en disposición-
de ser limpiado. 

—¡Parece mentira que á su edad 
sea usted tan pesimista! 

—¿Pesimista? Pues aun me quedo 
corto. ¿No dice usted que con las 
13.760 pesetas que yo he gastado ea 
la carrera se pueden montar otras 
tantas fábricas de palillos? Figúrese 
usted que se montasen; pues bien: 
en ese caso, ya la producción diaria 
no sería de 627.400 palillos, sino de 
1.977.750.000. ¿A dónde va usted 
con tanto palillo? 

—Es que entonces, se haría la pro­
paganda palillera por las cinco par­
tes del mundo, se preconizaría su 
uso en todo el planeta, y se envia­
rían comisionistas á los pueblos sal­
vajes con el exclusivo objeto de in­
troducir en ellos la costumbre del 
palillo. 

—Pero ;ay! los antropófagos so 
comerían á los comisionistas que us­
ted les enviase. 

— ¡Todas las grandes ideas tienen 
sus mártires! 8i los comerían cuan­
do ya se les hubiese explicado el uso 
del palillo; y después de comérselos, 
le aseguro á usted que la curiosidad 
les tentaría á limpiarse los dientes 
por tan hermoso y sencillo procedi­
miento. Entonces se les enviaría una 
segunda remesa. 

— ¿De palillos? 
—No señor, de comisionistas solos 

y de buenas carnes, con notas da 
precios. 

—¿Para que también se los comie­
sen los salvajes? 

—Precisamente; y cómo el uso del 
palillo, ya constituía para ellos una 
nueva necesidad, antes del opíparo 
banquete de carne humana, harían 
nn buen pedidOj directamente á la 
fábrica. 

- A ú n concediendo semejante 
atrocidad, y suponiendo que todos 
los habitantes del globo terráqueo 
adoptasen ese medio de liaipiarso 
los dientes, todavía sobrarían bas­
tantes palillos. Admitamos que la 
población de nuestro planeta no ex­
ceda de mil millones de seres huma­
nos. Dele usted un palillo diario á 
cada uno,.. 

—¿Qué le he de dar, santo de Dios? 
¡Si se lo doy, ya no es negocio! ¡Se 
lo vendo! 

- B i e n ; pues véndale usted un pa­
lil lo diario á cada uno y todavía so 
quedará usted con 293.250.000 pali­
llos sin c o l o c a c i ó n . ¡Nada, ñadí , ami­
go m í o ; busque usted otra industria 
de mejor porvenir! 

. —¡Hombre de poca fé; con ese pe­
simismo no ee va á ninguna parte! 
¡1 ara todo hay sal ida! Créame usted 
que si en este m í s e r o globo no en­
contrase mercado bastante para mis 



palillos, sería capaz de inventar la 
comunicación interplanecaria, á fin 
de exportarlos á los demás astros. 

—¿Y ai en los demás astros no 
hay habitantes? Y aún suponiendo 
que los haya, ¿sabe usted si tendrán 
dientes? Y aún suponiyndo que los 
tengan, ¿querrán limpiarlos con los 
palillos que usted les mande? Y aún 
suponiendo que los limpien ¿los pa­
garán? 

—Mire usted: en último caso, pa­
ra nada necesito de los otros plane­
tas; pues con este tengo yo de sobra 
para mi negocio. Con reunimos to­
dos los fabricantes de palillos, orga­
nizar un trust, y expenderlos luego 
á 25 céntimos de peseta, cada uno, 
estaraos al cabo de la calle. 

—Y entonces, no venderán uste­
des ni un solo palillo, porque nadie 
los comprará á ese precio, y el pú­
blico preferirá limpiarse los dientes 
con ceniza de recibos de la contri­
bución. 

—¿Y si yo le pidiere al Gobierno 
la concesión del monopolio de loa 
palillos, y el Gobierno prohibiese la 
importación, obligando á cada con­
tribuyente á proveerse de 365 pali­
llos anuales? 

—¡Es que, si encima de loe im­
puestos actuales, nos echasen además 
el del palillo, crea usted que quie­
nes iban ganando eran los dentistas. 

—¿Por qué? 
—Porque todo el mundo iría á 

arrancarse los dientes, para librarse 
del impuesto. 

Miróma el cantor con lástima y 
desdén y exclamó: 

—¡Usted será uu pobre diablo to­
da su vida! ¡Todo io ve negro ó im­
practicable! ¡Es usted un estéril! 
¡Una cantidad negativa! ¡Para los 
negocios también se necesita fe!¡Hay 
que cerrar los ojos y meterse de ca­
beza! ¡El hombre pusilánime, es un 
cero á la izquierda, en la humani­
dad! ¡Yo á mis palillos me atengo y 
salga lo que Dios quiera! 
., Desde el anterior diálogo que he­
mos sostenido el cantor de iglesia y 
yo, ha transcurrido bastante tiempo. 

Hace muy pocos días, he vuelto á 
ver á mi antiguo vecino, después de 
muchos años de ausencia. 

E l antiguo cantor, acababa de lle­
gar de los Estados Unidos, conver­
tido en un feliz millonario. 

—¿Sabe usted á lo que debo mi 
fortuuaP—me dijo:—^4 una fábrica 
de palillos para los dientes. 

iQuión lo habia de decir! 
ENRIQUE LABARTA 

^ M O N D O N K D O 
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¡Yaja un 
_ Será ó no será de Murillo el San Fran­

cisco que nuestra convecina D.a Reme­
dios Alvarez posee, pero lo que está fue­
ra de toda duda es que el gran pintor 
hubiera arrojado los pinceles al sitio en 
que merecen ir á parar- algunos desaho­
gos periodísticos de El Eco de Vivero, si 
el inimitable pintor hubiera sospechado 
que sus obras habían de ser celebradas 
en la jerga á que nuestro estimable co­
lega tiene excepcionales aficiones. 

Nada menos que una columna, y no 
de abultada letra, dedica El Eco para 
decir que somos uno^ diablillos con mu­
cho olor de azufre cuando arde, y para 
hacer unos cuantos insulsos juegos de 
palabras con los apellidos de nuestro di­
rector. 

Si después de entretenimiento tan in­
fantil, queda alguna persona que dude 
de que el hermoso lienzo es de Murillo, 
no habrá justicia en la tierra. 

Como no la habrá en el Cielo si el Se­
ráfico Padre no toca en el corazón del 
desventurado autor de las cuartillas, 
dándole la cordura -le que tan necesita­
do está. 

Los que tienen pretensiones de que el 
público crea que mojan la pluma en agua 
bendita cuando escriben cuartillas, en el 
délo y en el infierno encuentran fuente 
inagotable de inspiración para molestar 
al prógimo, de manera que no nos sor­
prende que ̂ ^cons ide rándonos unos 
diablos entretenidos en dar tizonazos, se 
nos haya agarrado al rabo para evitar 
que le abrasásemos, 

Ingénuamente declaramos que no tu­
vimos intención de achicharrar á El Eco, 
si bien confesamos que algo hemos dicho 

todo cuanto dijo El Eco acerca del lien 
zo de que tratamos, es un desatino de­
cir que respondimos á la invitación que 
se nos hizo eoi\ indirectas, alusiones ma-
hciosas é inoportunas cuchufletas. 

Hemos copiado fielmente las palabras 
(la indirecta) dirigidas contra El Eco, 
porque á la persona que las pronunció' 
se las habían inspirado los datos desen­
terrados por el intangible crítico de El 
Eco, en ocasidn en que nosotros guiados 
y confiados en lo que había escrito nues­
tro nervioso colega, apoyábamos el mé­
rito del cuadro. 

Si así no hubiera venido la cosa, pue­
de estar seguro El Eco de que no haría­
mos aprecio de que le negaban faculta­
des, porque siempre hemos dormido como 
santos á pesar de saber que existía nues­
tro compañero y de que tenía desmedida 
afición á lo raro y extravagante, según 
lo demuestra al reñirnos porque hemos 
publicado la indirecta. 

La que desgraciadamente vemos con­
firmada, porque nos vamos convencien­
do de ^ que El Eco entiende tanto de la 
cuestión como entendemos nosotros. 

Nada. 
Mucha farandulada; mucha paja y po­

co trigo. 
Hemos echado, sin querer un jarro de 

agua fría sobre el articulista de £7 Eco, 
mojándole sus ejecutorias de hombre 
erudito; cometimos el pecado de no 
bombear su primer artículo, que hemos 
trascrito, y no queremos pecar de nuevo, 
y raortalmente, entreteniéndonos en re­
batir minuciosamente la soporífera cati -
linaria que nos dedica en el número co­
rrespondiente al día 25 del pasado mes. 

Indulto á prófugos 

Real orden importante 
En el Boletín Ofiicial de la provincia 

correspondiente al jueves 2 del actual 
se inserta una R. O. circular aclaratoria 
dei n. D. de indulto, fecha 22 de Eneró 
último^ que publicamos á continuación 
por el interés que tiene para los mozos 
que deseen acojerse á sus beneficios. 

MINISTEBIO DE QOBEENACIÓN 

Beal orden circular 
Visto el Real decreto de indulto fecha 

22 de Enero último y la Real orden de 
la Presidencia del Consejo de Ministros, 
contestando á la consulta formulada por 
este Ministerio relativa al alcance de 
los beneficios de dicho Real decreto, y 
en cumplimiento de la autorización con­
cedida á este departamento ministerial 
para dictar las disposiciones que proce­
dan para la más exacta aplicación de 
dicha gracia; 

< S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á 
bien disponer se obsérvenlas reglas si­
guientes: 

1. a En los beneficios del Real decre­
to de indulto de 22 de Enero último se­
rán comprendidos los prófugos declara-
doŝ  tales por los Ayuntamientos y Co­
misiones mixtas de reclutamiento, los 
mozos á quienes se refiere el art. 31 de 
la ley de 21 de Octubre de 1896, sea 
cual fuera el reemplazo á que*pertenez-
can ó el que por su edad les debió co­
rresponder, ya residan en España ó en 
el extranjero, y los infractores del artí­
culo 33 de dicha ley. 

2. a Las solicitudes de mozos presen­
tadas en este Ministerio ó en cualquier 
otro Centro con anterioridad á la fecua 
del actual indulto y que se hallan pen­
dientes de resolución, serán comprendi­
das en el mismo, y la de aquellos á quie­
nes se hubiera denegado la referida 
gracia por no haber sido promovidas 
dentro de los plazos señalados en ante­
riores decretos, podrán ser reinstadas 
en el término y forma que se determi­
nan en la presente Real orden. 

3. a Los mozos que deseen acogerse 
á los beneficios de que se trata presenta­
rán sus instancias en los Ayuntamien­
tos ó Comisiones mixtas correspondien­
tes, cuando residan en la Península, is­
las Baleares ó Canarias, y si residieren 
en el extranjero, ante los Cónsules espa­
ñoles, quienes las cursarán á las Comi­
siones mixtas respectivas. En uno ú otro 
caso, recibidas las instatcias, pedirán 
estas Corporaciones los oportunos ante­
cedentes al Ayuntamiento á que perte­
nezca ó deba pertenecer el mozo, y 
una vez en su poder, las elevarán, con 
el correspondiente informe, á este Mi­
nisterio para la resolución que proceda, 

se un sorteo supletorio, en el que serán 
comprendidos. 

5. a Los mozos que sean indultados 
podrán redimirse del servicio militar y 
alegar cuantas excepciones ó exclusiones 
les asistan con sujeción á los preceptos 
legales, 

6. a El plazo de seis meses que con­
cede el Real decreto para acogerse á sus 
beneficios se entenderá improrrogable, 
no sólo para los residentes en la Penín­
sula, si que también para los que se ha­
llan en el extranjero. A este efecto, y 
con el fin de que por parte de los intere­
sados no se alegue desconocimiento de 
la gracia que se concede y del plazo que 
se fija para obtenerla, los Gobernadores 
civiles de las provincias y los Cónsules 
de España en el extran fero mandarán re­
producir la presente Real orden en los 
periódicos oficiales, y darán á la misma, 
por cuantos medios.' estén á su alcance 
la mayor publicidad posible. En su con­
secuencia, quedarán sin curso todas las 
instancias que se presenten fuera del 
plazo marcado en los Ayuntamientos, 
Comisiones mixtas y Consulados de Es­
paña en el extranjero, á cuyo efecto, á 
continuación délas instancias presen­
tadas en dichas Corporaciones, se certi­
ficará por quien corresponda la fecha en 
que se hubiese hecho la presentación 

7. a Los Ayuntamientos y Comisiones 
mixtas cuidarán de hacer aplicación de 
las presentes reglas, evitándo en lo po­
sible las frecuentes consultas que con 
motivo de los otros servicios relaciona­
dos con el reclutamiento y reemplazo se 
reciben en este Ministerio. 

De Real orden lo comunico á V. S pa­
ra su cumplimiento y demás efectos. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Ma­
drid 14 de Eebrero de 1905.—Besada. 
—Sr. Gobernador civil, Presidente de 
la Comisión mixta de reclutamiento 
de 
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DK ASTORGA 

Leemos en el Norte de Galicia: 
"A las ocho de la mañana la notable 

banda municipal que dirige el inspirado 
maestro leonés Sr. Blanco, recorrió las 
principales calles de la población tocan­
do alegres dianas y anunciando á los 
pacíficos y honrados astorganos, que 
hoy era el día en que se vería honrada 
la ciudad por el primer Prelado, que to­
ma posesión de su silla en el siglo X X 
en la Diócesis asturic.ense. 

Durante la mañana se vio mucho pú­
blico admirando los magníficos arcos 
que el Comercio, Ayumtamiento, Semi­
nario y pueblo de Astorga dedican ai 
nuevo Obispo, llsmando singularmente 
!a atención este último que es muy pare­
cido al que te colocó en León en la calle 
Ancha, cuando se inauguró la Catedral. 

A las tres de la tarde, los andenes de 
la estación se encontraban invadidos por 
una multitud que hacía intransitable 
aquellos vastos lugares. 

A las tres y treinta y ocho, entró en 
agujas el tren episcopal, resonando una 
colosal salva de aplausos vítores y acla­
maciones que se confundían con los 
acordes notas de la banda municipal, 
gaitas del país y organillos, (de los qué 
espulsó Garrote de León.) 

Gran tranajo costó al nuevo Obispo 
llegar á la Iglesia de San Bartolo, en 
donde se revistió de pontifical y en don­
de se organizó la comitiva en la si­
guiente forma: 

1. ° Guardias municipales de infan­
tería. 

2. ° Estandartes y pendones de las 
parroquias y cofradías. 

3. ° Clero parroquial. 
4. ° Cabildo catedral. 
5. ° _ Sr. D. Julián de Diego Alcolea, 

revestido de pontifical y rodeado de las 
dignidades de la catedral. 

6. ° Excmo- Sr. Gobernador civil de 
León con la banda de Isabel la Católica 
y autoridades de la ciudad. 

7. ° Cuadro del batallón de reserva. 
8. ° Piquete de la Guardia civil. 
d.0 Banda municipal y numeroso pú­

blico que se estrujaba por seguir la pro­
cesión. 

En la catedral penetró el señor Alco­
lea bajo palio, cuyas varas eran llevadas 
por el Presidente de la Diputación de 
León, varios concejales y el Juez de 
instrucción. 

La capilla entonó un Te-Deum 
resultó magaiíico. 

Después de las presentaciones volvió 
el Sr. Obispo á vestir él traje de calle, 
para dirigirse á sus habitaciones del Se­
minario. 

En el trayecto, un caballero con tonos 
violentos se opone á que se soltasen vo­
ladores, originándose un pequeño tumul­
to. 

Al entrar el Sr. Alcolea en el Semi-
nario, fué ovacionadísimo. 

En el momento que escribo hacen Ilu­
minaciones en todos les edificios de la 
ciudad.,. 

L I S T A 
DE LOS DONATIVOS REUNIDOS PARA HA­

CERLE UN VESTIDO AL ECCE-HOMO DE 
LA VENERABLE ORDEN TERCERA DE 

ESTA CIUDAD. 

Pesetas 

Suma anterior 451<15 
Sres. D. 

Alejo Eerreiro 
Dolores Marful 
Cándida Rivas 
Ramonita Santomó 
Josefa Rivas Vila 
Dolores Bolaño 
Manuela Carmelo 
Jesús Cao 
Pascuala Veiga y hermana 
Pilar Moirón 
Manuela Gundián 
Dolores Miranda Arias 
María Teresa Vázquez 
Rufina Irala 
José M.* González y González 
Elisa Gómez 
Nicanora Novo 
Un devoto 
Josefa Prieto 
Amada Miranda 
Pascual Rubiños 
Jesús Andía 
Josefa Redondas 
Asunción Pardo 
Francisco Val 
Pascual Saavedra 
Francisca Gonzálaz 
Antonio Rodríguex 
Francisca Suarez 
Matilde Loureiro 
Encarnación Rigueira 
Jacoba Marful 
J osefa Montenegro 
Cayetano Bouso 
Vicente Longarela 
Carmen Díaz 
Francisca Armesto 
Antonio Blanco 
Rufina López 
Vicenta García 
Prudencio Rivas 
María Ron 
Eulogia Méndez 
Antonio Paredeiro 
Dolores Yañez 
Doloros Leivas 
José M.a Blanco Victorero 
Francisco Barreira 
Josefa Guiti'en 
Antonia Marful 
Jesús Lombardia 
Enrique González 
Jesé García Pernas 
Pilar Pardo 
María Vázquez 
Ursula Regó 
Jovita Núñez 
Ramona Fernández 
Andrés Fanego 
Justo Díaz 
Tomasa Vázquez 
Josefa Bares 
Ramóu Gómez 
Evarista Fernández 
Josefa Lorenzo 
Manuel Dochao 
Antonia Valiña 
Rosa Castro 

Total 

50 
BO 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
40 
35 

.50 
30 
30 
30 
85 
25 
26 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
26 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
20 
20 
20 
20 
10 
10 
10 

476'00 
IKGHÍISOS 

Importa lo recaudado: pesetas 476'0O 
GASTOS 

Por terciopelo morado para el 
vestido, todo seda, agremán oro 
fino y satén morado para el forro 440'00 

Por portes desde Valencia 
Por entretela, tela blanca, se­

das, hilos, y demás ingredientes 
Por una caja para guardar ei 

vestido 

6'00 

1775 

IG'SO 

que 

Total gastos 474 25 
Ingresos 476!^ 

Sobrante lí75 
Dicho remanente se invertirá en una 

misa per la intención de todos los que 
han contribuido á tan piadosa obra 
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Heroicidad de un fraile 
Un humilde capuchino de Burgos aca­

ba de dar muestras de una admirable y 
santa abnegación. 

Tratábase de curar en un hospital á 
Una niña, cuyo cuerpo parecía llagado 
por la acción del fuego-

Dijo el médico que solo podría curar­
se aplicando sobre las quemaduras in­
jertos de carne sana de otro ser humano. 

Los padres de la enfermita presentá­
ronse en el acto; pero el facultativo re­
chazó la oferta. La carne de los padres 
no servía para el caso. 

El injerto había de ser procedente de 
persona de distinta familia. 

Y entonces ofreció el fraile su cuerpo 
á la cruenta operación. 

Cuantas veces fué menester cortar, 
, cortó el cirujano. Veinteiseis trozos de 
carne reclamó la operación, y á cada 
trozo que le arrancaban, el hombre que 
se brindó á tan insigne obra de miseri­
cordia someía gozoso, mirando amoro­
samente el cuerpo reconstituido con pe­
dazos del suyo. 

Después de este acto ejemplar asedia­
ron al capuchino los reporters, para dar 

- al público el nombre y circunstancias 
del caritativo religioso. 

El capuchino contestó tan sólo á los 
requerimientos de la Prensa con esta 
frase: 

—¿Para qué? No soy más que un frai­
le. El que debe saber cómo me llamo, ya 
lo sabe. 

Este religioso, ilustre por su caridad 
y per su modestia, saldrá pronto camino 
•de Abisinia, donde va á cuidar leprosos. 

Tiene razón el colega que pide para 
é] la cruz de Beneficencia. ¿Qué menos? 
Pero un hombre de tal humildad aspira­
rá á más... aunque no en esta vida, 

t» ; 

Suicidio de un anciano 
En Santa María de Neda, cerca de 

Ferrol, se ha suicidado el anciano de 61 
años, Pedro Roea. 

Su esposa O-erónima Carvajal, cuan­
do los dos estaban en el domicilio csn-
jugal, le dió un chorizo y un bollo de 
pan, con objeto de que los comiera, en­
tregándole al propio tiempo un cuchillo 
para servirse con el. 1 

El anciano se fué á una habitación de 
la casa, al parecer, con dicho propósito; 
pero al poco rato, una vecina vió que el 
Pedro apretaba el vientre con ambas 
manos y avisó á la mujer, pudiendo ob­
servar ésta que su mando tenía una 
gran puñalada en el vientre. 

La escena que entre ambos esposos se 
desarrolló fué desgarradora. 

Avisado inmediatamente el médico se 
presentó en la casa, prestando al herido 
los primeros auxilios de la ciencia. 

Después se dió cuenta al Juzgado mu­
nicipal, quien tomó declaración al sui­
cida. 

Este, en medio do horribles dolores, 
falleció al día siguiente. 

Deja seis hijos, tres casados y tres 
solteros. 

Parece que desde hace tiempo el Ro­
ca tenía perturbadas sus facultades men­
tales. 

Los carnavales 
La fiesta del dios Mono ha muerto. 
Algunos devotos que continúan rin­

diéndole culto, y quisieran ver en este 
año la animación y barullo qne másca­
ras y mascarones producían en aquellos 
tiempos, en calles y plazas, en bailes y 
tertulias, no consiguen levantar el espí­
ritu do esta generación tan poco amante 
de las tradiciones. 

Bien es cierto que no están los tiem­
pos para risasa y burla. 

En muchos hogares hay tristezas hon­
das que repugnan la orgía y la algaza­
ra. 

La gente moza, la que llenaba la casa 
de alegría y frecuentaba el campo con 
su sudor, ha marchado en su inmensa 
mayoría para la América del Sur y Cu­
ba, huyendo de la escasez ó de la mise­
ria, que trae consigo el encarecimiento 
exhorbitante de los artículos de primera 
necesidad; y solo quedan los viejos, 
ó los que no se sienten con energías pa­
ra afrontar las penalidades de la emi­
gración. 

Hay frío en la atmósfera, frío en los 
estómagos y frío en el alma. 

Por eso, sin duda, no ha conseguido 

el Casino reunir el jueves en sus ¿alones 
siquiera dos docenas de jóvenes que co­
rrespondieran á su invitación, y concu­
rrieran á bailar en sus salones. Era una 
noche horrible de lluvia, granizo, true­
nos y relámpagos, que infundían pavea­
se necesitaba mucho fuego y mucha vo­
cación para lanzarse á la calle en medio 
de una tempestad, con seguro peligro 
de mojarse y de no lucir el traje artísti­
co ó burlesco. 

Parece, sin embargo, que el bello se­
xo no quiere pasar sin despedirse del 
Carnaval y á su instancia la Junta di­
rectiva del Casino volverá á invitar para 
el próximo lunes, y, si el tiempo lo per­
mite, es seguro que habrá concurrencia, 
y que será animada y distinguida. 

Las minas &e Argomoso 
Según observación de varios excur­

sionistas á las minas de Argoraoso, pa­
rece que presentan buen resultado los 
trabajos de exploración que se están 
realizando, de poco á esta parte, por dos 
parejas de mineros de las inmediacio­
nes de Lugo, bajo la dirección del capa­
taz práctico D. José Teijeiro del Río, 
de la misma capital. 

En el último socavón abierto en estos 
días más abajo de la casa de oriundez 
del canónigo de esta S> t. C. D. Manuel 
Ledo, se encontró un filón de cuarzo 
bastante metalizado de pirita ferro-co­
briza, cuyo espesor pasa de l'GO metros. 
Alargando el socavón hasta los diez rae-
tros, hay casi la certeza de poder atrave­
sar otro filón que aflora á la superficie 
cuyo espesor no puede por ahora calcu­
larse. 

Procuraremos enterar oportunamente 
á nuestros lectores, en particular de la 
ciudad, sabedores de la expectación y 
deseo casi general de que prosperen es­
tas minas, porque de no existir unn fuer­
za por el estilo que haga revivir las an­
tiguas energías de esta población en de­
cadencia, su ruina es inminente. Con 
decir qae se hallan actualmente anun­
ciadas para la venta unas 18 casas, sin 
contar las que se encuentran desalqui­
ladas está dicho lo bastante. De seguir 
así, no tardará en realizarse la profecía 
de un finado y conspicuo mindoniense 
de que, si «e suprimiese la Diócesis, no 
tardarían los vecinos de los Molinos en 
venir á habitar las casas do la Plaza 
Mayor. 

¡El globo! 
El miércoles y ayer de noche eran 

muchos los que, situados en distintos 
puntos estratégicos de la población, se 
dedicaban á contar las estrellas, con el 
fin de ver el globo en que viajan algu­
nas personas. 

La noticia cundió con rapidez; nadie 
veía el globo y todos miraban para el 
globo, el cual, según unos, permaneció 
á pie firme dos días y dos noches sin 
moverse para que los tripulantes toma­
sen tranquilamente sorbetes. 

Alguien aseguró que los aereonautas 
bajaran á tierra á buscar vino para co­
cer un catarro; no faltó quien asegurase 
que hicieran otro descenso para telegra­
fiar á sus familias y algunos dicen que 
están esperando en el aire que se abra 
la nueva botica, con el fin de adquirir 
en ella pastillas especiales, para las cua­
les hizo la receta un general japonés que 
vendrá á inaugurar el elegante estable­
cimiento. 

Hemos oído afirmar que ese general 
reside en el globo y que se oculta esto 
para que los rusos no sepan donde se 
encueutra. 

Confidencialmente podemos decir que 
dicho general pasará el martes con nos­
otros y que asistirá al baile disfrazado 
de... turca. 

Lo celebramos 
En una reunión en que se hallaban 

algunos entusiastas por la Sociedad de 
-Obraros, se celebraba y con justicia que 
en muy breve plazo se llevará á feliz 
término la inauguración de la escuela á 
que aspira dicha Sociedad. 

Mucho nos congraluta la realización 
de tan beneficioso proyecto y nos satisfa­
ce que esté próximo el día de dar pláce­
mes á quien lo merezca. 

En lo que estaban verdaderamente 
desquiciadas las personas á que aludi­
mos es en afirmar que en los presupues­
tos municipales no esté consignada la 
deuda contraída por el Ayuntamiento 
con el fundador de la referida Sociedad. 

Comparsa 
Ayer y hoy recorrió las calles de la 

población una tuna muy bien organiza­
da y elegantemente trajeada. 

Los animados jóvenes tocaban y can­
taban con exquisito gusto hermosos bai­
lables que agradaron mucho al público. 

Por su galantería visitando esta re­
dacción les damos gracias expresivas. 
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(Frente a! Cuar te l de Infantería) 

Esta Confitería, montada con todos los adelantos modernos, 
ofrece al píiblico lo más selecto en dulces finos y comentes, asi 
como también en dulce de encarga, como son: _ _ 

Tartas de almendra, huevo batido. Ramilletes artísticos, Fla­
tos montados, Pastelones de pollos, crema, cabey y pichones, 
Tuentes montadas, Budines de gabinete, de frutas y al Hhum, 
Oeques de Lisboa, Patos, Merengadas, Flanes de leche, cafe, 
naranja y limón, Natillas á la inglesa. Cremas rusas, locinillos 
del Cielo, Tartas imperiales. Brazos do gitano. Troncos america­
nos, Jamón en dulce. Gallinas trufadas, Lenguas á la escarlata y 
todo lo concerniente al ramo de confitería y repostería, á precios 
sumamente económicos. 

Para bodas, regalos y bautizos hay un variadísimo surtido en 
objetos de fantasía procedentes en su mayoría de París, á precios 
baratísimos. 

Para Misas nuevasse elaboran especiales templetes con alego­
ría ó dedicatoria, 4 gusto del cliente. 

En vinos y licores ofrecea staCasa lomas selecto que se conoce, 
expendiéndolos embotellados y por cuartillos, desde el más ínfimo 
al más alto precio, para todof los gustos por delicados que sean. 
Recomendamos á nuestra clientela y ai público en general el tan 
exquisito 

por ser tónico digestivo y reconstituyente; es el mejor del mundo 
y se expende á 1 peseta y 25 céntimos el cuartillo, y á 4 pesetas 
botella de un litro. 

NOTA.—Esta Casa elabora, con especialidad, chocolates a 
brazo á 5, 6, 7, 8, 9, 10 y 12 reales libra. Por moliendas y medias 
moliendas se rebaja un 5 por 100. 

Todos los géneros que expende esta Confitería compiten en su 
elaboración y buena calidad con los mejores de las casas más 
principales del Reino y del Extranjero. 

Probad y os convenceréis. 
PRECIOS ECONOMICOS 
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DE CAUCHO Y M E T A L 

Se hacen instalaciones de teléfo­
nos y timbres eléctricos y se re­
componen, contando con el mate­
rial necesario para estos trabajos. 

Sellos parroquiales, para comer­
cios, sociedades y particulares; nu­
meradores, estampillas, imprenti-
llas, tampones, frascos de tinta y 
todo lo concerniente á esta indus­
tria. 

Hay catálogos con inmensa va­
riedad en modelos y á precios de 
fábiica. 

Para cuantos detalles se deseen 
y encargos, dirigirse á 

eses f epez-
MONDONKDO 

En esta imprenta se hacen toda 
clase de esquelas mortuorias á pre­
cios muy económicos y en combi­
nación con la que se publicará en 
LA VOZ, 

M A F N I M O L J S T A . 

Premiado en' varias Exposiciones 

San He >qn0, úúm. 2 2 

R IBADEO 

En esta cas a se hacen toda clase 
de trabajos ce mcernientes al ramo 
panteones cor i su cripta subterrá­
nea, para dep* 5sito de cadáveres y 
con su corrt -spondiente capilla,, 
mausoleos, un las subterráneas, es­
tatuas, lápidas de escultura y ador­
no, especialids d en grabados y co­
ronas fúnebreí} esmaltadas con flo­
res de porcelai la. Esta casa se en­
carga de toda clase de trabajos en 
cemento, como d ecoraciones, de fa­
chadas en todo, s los estilos y de ha­
cer los proyect os para las mi«mas. 

Representaci ón de placas es­
maltadas sobre Merro de la viuda 
de P. Elegalde, de Bilbao. 
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